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  Ayda Levy


  El Rey de la Cocaína


  Mi vida con Roberto Suárez Gómez


  y el nacimiento del primer narcoestado


  Debate


  Dedicatoria


  Doy gracias a Dios por haber puesto sobre mis hombros una cruz que no sobrepasó mis fuerzas y me permitió llegar hasta las páginas de este libro, que dejo como legado a mis adorados nietos: Harold Marcos, Cinthya María, Ericka, Andrés, Nicole, Gary, Roberto y Nicolás.


  Conociendo mi verdad, tesoros míos, comprenderán que fue escrita con lágrimas de dolor, pero tenía que hacerlo para que ustedes recorran seguros este largo y no fácil camino de la vida.


  Los amo,


  Ayda


  Dios nos abre las heridas para poder curarnos.


  SAN AGUSTÍN


  


  “Roberto Suárez: ‘No creo en esta guerra’”


  El País, 5 de febrero de 1990


  


  “Yo no creo en esta guerra contra el narcotráfico, porque nadie va a erradicar el mayor negocio del mundo. De lo que se trata aquí es de la transferencia de la intermediación”, afirmó Roberto Suárez Gómez […]


  El ganadero e industrial beniano y su hijo mayor Roberto, Roby, están convencidos de que, contrariamente a lo que parece, “los esfuerzos han sido por agrandar los mercados, bajar los precios y reafirmar una política dirigida hacia la corrupción permanente y endémica de los gobiernos de los países productores de coca, que los deja sin opción de sentar soberanía, especialmente en estas negociaciones llamadas cumbres”.


  Suárez Gómez justifica esta apreciación vertida por su hijo y señala que, desde 1980, se habló de la sustitución de los cultivos de hoja de coca, pero “cuando las fuerzas especiales antidroga y los miembros de la DEA entraron a vivir en las zonas productoras, los cultivos de hoja de coca no bajaron, sino que aumentaron”.


  Pero, además, según Suárez Gómez, la creciente producción de cocaína tiene facilidades para salir del país. “Los socios del sistema”, que, según Suárez Gómez, son seis, “tienen luz verde para exportar a Estados Unidos, mientras que el otro 60% del tráfico es encubierto oficialmente”.


  El hijo mayor de Suárez Gómez afirma por su parte que “son estas cumbres donde se está procesando un plan de ajuste del monopolio de la economía de la coca y la cocaína por parte del Departamento de Estado que, desde hace 16 años, con Kissinger y Nixon, ejecuta un plan de control de las economías de los países andinos y que ahora culminan con el plan Bennett como instrumento de una política cruel”. Menos vehemente que el hijo, el padre advierte simplemente que el objetivo no es sólo delinear políticas y estrategias de lucha contra el narcotráfico. “La idea aquí es la transferencia de la intermediación de la cocaína”, a zonas más cercanas y de más fácil acceso a nuevos y potenciales mercados de consumo.


  Las cifras del negocio ilícito de la cocaína a nivel mundial superan la de otros negocios legales que, hasta hace poco tiempo, estaban considerados como los de mayor rentabilidad. Sólo en América Latina, el volumen de operaciones, según fuentes oficiales supera con creces al monto de la deuda externa de la región. Suárez Gómez afirma que es posible controlar el narcotráfico sin derramar sangre. Hermético en su plan, deja apenas entrever que puede establecerse un nuevo monopolio en la producción de cocaína, en los sectores de consumo a base de precios accesibles a élites solamente, es decir, altamente prohibitivos. Pero a cambio, pudiera popularizarse toda la gama de productos derivados de la coca que no son nocivos en absoluto para las mayorías. “Yo termino con el problema en menos de un mes.”


  


  “La gran estafa de la cocaína boliviana”


  Penthouse Magazine, septiembre de 1982


  


  Existen dos opciones principales para viajar de Estados Unidos a Bolivia. La mayoría de los turistas contratan el paquete que los trasladará en Boeing de Miami a La Paz, en un vuelo nocturno durante el cual las siestas intermitentes se entremezclan con visiones de tianguis indígenas y barcazas de junco surcando el lago Titicaca. Pero en vista de que el único interés de Richie Fiano era conectar cerca de media tonelada de cocaína, éste prefirió evitar tanto las guías de viajero como las formalidades aeroportuarias y eligió la segunda opción: un viejo Convair de doble hélice que desde un aeródromo del sur de Florida lo trasladaría por los aires del Caribe hasta adentrarse en la Amazonía brasileña.


  Ahora que la desvencijada aeronave rebotaba a lo largo de la sucia y rústica pista de un solitario rancho en lo más profundo de la selva del noreste boliviano, Richie Fiano tenía motivos de sobra para preocuparse. Él y sus tres compañeros, agentes de la DEA , se encontraban en medio de la mayor operación encubierta en la historia de la lucha antinarcóticos […] Habían sido semanas de pacientes negociaciones con los lugartenientes de Suárez en Buenos Aires, Miami y Santa Cruz, Bolivia. Una docena de agentes, tanto hombres como mujeres, habían interpretado a conciencia sus papeles como mafiosos, financiadores de los bajos fondos, guardaespaldas, prostitutas y químicos productores de cocaína. Una lujosa casa de playa en Fort Lauderdale y limusinas fueron puestas a disposición de los mafiosos bolivianos. Les reservaron viajes a Las Vegas y a Broadway. Y el Banco de la Reserva Federal en Miami facilitó nueve millones de dólares como pago para Suárez por el primer envío de cocaína.


  A lo largo de la operación habían surgido varios contratiempos (emisarios bolivianos que nunca llegaron a Miami, planes de vuelo cancelados, citas postergadas) que sembraron dudas sobre el resultado. Pero el Convair se internaba ya en una de las fortalezas de Suárez, donde la DEA no tendría el menor margen para forzar una negociación en caso de que todo resultara una trampa.


  “Cuando aterrizábamos”, recuerda Fiano, “estos indios bolivianos salieron disparados de sus chozas, corriendo hacia nosotros, mientras yo pensaba que nada les impediría tomarnos como rehenes y ordenar a Miami que soltaran los nueve millones. Todo ese chanchullo se estaba haciendo sin el conocimiento del gobierno boliviano. ¡Carajo! Y la Fuerza Aérea Boliviana ya nos estaba rastreando porque habíamos mentido sobre nuestro destino. ¿A quién le reclamaríamos si los que terminábamos estafados éramos nosotros?”


  


  “Un Robin Hood a su estilo”


  Time, 25 de febrero de 1985


  


  Es el hombre más buscado por las fuerzas antidrogas de Bolivia, pero también, para algunos de sus compatriotas, Roberto Suárez Gómez, de cincuenta y tres años de edad, también conocido como el Rey de la Cocaína, es un héroe popular que se presenta a sí mismo como un moderno Robin Hood para un pueblo boliviano desairado durante años por la corrupción oficial. En el libro Bolivia: coca cocaína, sus auto res, Amado Canelas Orellana y Juan Carlos Canelas Zannier, afirman que la popularidad de Suárez aumentó debido a que sus riquezas se originaron “en la depravación de los yanquis (el abuso de drogas en Estados Unidos) en vez de saquear las arcas del Estado”.


  En efecto, Suárez es considerado como un gran benefactor. Ganadero adinerado con vastas propiedades en la región del Beni, se dice que ha cubierto los costos escolares de toda la zona y que de manera regular financia la educación técnica o universitaria en el extranjero para los jóvenes. No es de extrañar, por lo tanto, que cuando Suárez tuvo apendicitis, dos años atrás, se haya escurrido para atenderla en el hospital en Santa Cruz (con una población de trescientos setenta y seis mil habitantes), su ciudad natal en el oriente boliviano. “Las autoridades lo estaban buscando”, explica uno de sus amigos, “pero el pueblo entero conspiró para protegerlo”.


  La DEA considera que fue a mediados de la década de 1970 cuando Suárez se dio cuenta de las fabulosas ganancias que podría obtener con la coca. Piloto experimentado, con una flota de aviones para transportar carne desde sus aislados ranchos, tenía las condiciones y así comenzó la historia para convertirse en un intermediario de largo alcance entre los productores de coca bolivianos y los compradores colombianos, al transportar las hojas de coca a las plantas procesadoras.


  Hacia la década de 1980 reportes de la DEA estimaban que las operaciones de coca le generaban a Suárez cuatrocientos millones de dólares anuales […]


  En septiembre pasado, la Corte Superior de Justicia de La Paz lo sentenció, en ausencia, a quince años de prisión por cargos relacionados con el narcotráfico. Pero atraparlo no es tarea fácil. A principios de ese año Suárez envió una pequeña flota de aviones privados, tanto dentro como fuera de Bolivia, para trasladar a doscientos cincuenta invitados a la boda de su hija Heidy. Mientras los convidados, algunos de ellos funcionarios bolivianos, bailaban toda la noche con la música de una orquesta llevada vía aérea para la ocasión, los agentes antidrogas buscaban a Suárez. Ellos no habían sido invitados.


  


  “Narco pactó con golpista boliviano”


  El Nuevo Herald, 1° de noviembre de 1998


  


  La Paz. El ex dictador Luis García Meza, que gobernó Bolivia entre julio de 1980 y agosto de 1981, pactó con Roberto Suárez Gómez, entonces llamado el Rey de la Cocaína, para sacar a Bolivia de la pobreza extrema, dijo el sábado el diario católico Presencia.


  Se basa en un libro escrito por Suárez Gómez desde la cárcel en que está confinado desde hace diez años. Anota allí que los cabecillas de la dictadura militar, encabezados por García Meza y su ministro del Interior, Luis Arce Gómez, le propusieron elaborar un plan a base de la producción y venta de cocaína, para financiar programas estatales.


  Dice que fue “inducido a traficar cocaína no solamente por el gobierno de García Meza, sino por la Agencia de Lucha Antinarcóticos (DEA) y por la Central de Inteligencia (CIA) de Estados Unidos”.


  Sostiene que los militares que gobernaban Bolivia le dijeron que no debía espantarle la idea de delinquir “porque era por una buena causa, que era la de promover el desarrollo y sacar a Bolivia de la pobreza”.


  Revela que García Meza y su dictadura pusieron a su servicio para darle cobertura a un grupo de mercenarios extranjeros, principal mente alemanes, austriacos e italianos, al mando del criminal de guerra nazi Klaus Barbie, que había logrado la residencia en Bolivia con el nombre de Klaus Altmann y actuaba como asesor de las dictaduras militares.


  Suárez Gómez dice también que, en 1980, Estados Unidos envió a Bolivia como embajador a Edwin Corr, que “era un polizonte norteamericano que llegó junto a un centenar de agentes de la DEA ”. Éstos fueron los que desarticularon la operación y promovieron el derrocamiento de García Meza por otro grupo de militares autodenominados institucionalistas.


  En la actualidad García Meza cumple una condena de treinta años de reclusión sin derecho a indulto en la cárcel Chonchocoro, mientras que el que fue su ministro del Interior, Luis Arce Gómez, está encarcelado en Estados Unidos por narcotráfico.


  


  “Peleando las guerras de la cocaína”


  Time, 25 de febrero de 1985


  


  El peligro es auténtico. En 1980 el general Luis García Meza tomó el control de Bolivia en el que fue llamado el Golpe de la Cocaína. Una de sus primeras acciones consistió en liberar de la cárcel a mafiosos de la droga. Destruyó los registros policiales de traficantes de cocaína y tomó represalias contra aquel que desafiara sus políticas. Su ejército, entretanto, se embolsaba millones de dólares en sobornos de los narcotraficantes. Desesperados, los agentes antidrogas estadounidenses cerraron sus oficinas. Tan pronto como Siles [Zuazo] devolvió la democracia, en 1982, se reanudó la guerra contra las drogas. La DEA reabrió su sede y el presidente Reagan nombró embajador a [Edwin] Corr, un antiguo asistente del secretario de Estado en asuntos de narcotráfico internacional. Diez meses después de asumir la presidencia, Siles firmó un acuerdo bilateral con Estados Unidos por cinco años y ochenta y ocho millones de dólares para combatir la cocaína. Pero siguió siendo una tarea ardua. “El simple hecho de que estén comenzando a perseguir a los traficantes ya es un estímulo”, declaró el doctor Carlton Turner, asistente especial del presidente Reagan para políticas relacionadas con el abuso de drogas. “Pero tengo mis dudas de que sea posible erradicar la corrupción en el sistema boliviano.”


  De hecho, la campaña antinarcóticos en Bolivia ha sido irregular. En agosto pasado Siles ordenó a mil doscientos elementos de sus tropas destruir los sembradíos de hoja de coca en la región de Chapare, un extenso valle tropical donde crece una tercera parte de la coca boliviana. A la postre, sólo seis mal equipadas compañías, con cien elementos cada una, entraron en acción. Algunas advirtieron a los productores locales del inminente asalto con seis días de anticipación y un general incluso renunció, pues no estaba dispuesto a aniquilar campesinos sólo para complacer a la gente de [Oliver] North. A los ciento cincuenta bolivianos de la unidad antidroga financiada con recursos estadounidenses, conocidos como Leopardos, no les fue mucho mejor. Tras dos meses de entrenamiento especial, se quejaron ante un oficial de Estados Unidos de que “habían invertido meses y meses para nada”. La elección del gobierno había sido evitar enfrentamientos, por lo que permanecieron en sus barracas. Al fin, en octubre pasado, noventa y tres miembros fuertemente armados de una unidad paramilitar fue enviada a peinar el Beni, una zona selvática y sin caminos al este de los Andes, donde cerca de doscientos barones de la cocaína la procesan y embarcan en enormes propiedades, algunas con hasta cien mil acres de extensión y muchas de ellas equipadas con plantas procesadoras y pistas de aterrizaje. El principal objetivo era Suárez […]


  


  “Los Novios de la Muerte en Bolivia”


  Nación, 8 de agosto de 2007


  


  García Meza era amigo íntimo del principal productor de cocaína de Bolivia, el empresario Roberto Suárez Gómez, descendiente directo de Nicolás Suárez, uno de los pioneros de la industrialización de la goma y quien encabezaba una entidad conocida como La Cooperación [sic], la que cobijaba a los principales capos del narcotráfico. El militar fue convencido de dar un golpe en una reunión que se celebró en Santa Cruz, en casa de Sonia Atala, donde los grandes traficantes ofrecieron un financiamiento de cuatro millones de dólares. En esa cita participaron José Paz, prominente figura de la mafia; Edwin Gasser, dueño del mayor ingenio azucarero del país y dirigente de la Liga Anticomunista Mundial (WALC), y Pedro Bleyer, presidente de la Cámara Industrial de Santa Cruz […]


  Un mes antes del golpe había llegado a Santa Cruz el neofascista italiano Stefano delle Chiae, para coordinar junto con Barbie a los paramilitares que después del levantamiento de García Meza sumieron a Bolivia en un baño de sangre, persiguiendo, torturando y asesinando a cientos de opositores. El italiano había estado radicado en Buenos Aires bajo la falsa identidad de Vincenzo Modugno, luego de trabajar varios años para la policía secreta de Augusto Pinochet, la Dirección de Inteligencia Nacional (Dina). En la capital transandina había establecido relaciones con militares argentinos y bolivianos que lo convencieron para viajar a la nación altiplánica, desde donde, le aseguraron, impedirían la extensión del comunismo hacia el resto del continente.


  En Santa Cruz, mientras, ya estaba instalada una organización semisecreta que se hacía llamar los Novios de la Muerte y que dirigía Joachim Fiebelkorn, un alemán ex miembro de la Legión Extranjera española y que procedía de Paraguay, donde había dado muerte a un ex oficial de la SS nazi. El grupo lo componía una variopinta muestra de la ultraderecha internacional: Herbert Kopplin, ex SS, experto en armas cortas; Hans Jurgen, perito en explosivos; Manfred Kuhlman, mercenario procedente de Rodesia; Kay Gevinaer, chileno alemán, técnico en electrónica, y Hans Stellfeld, instructor militar, veterano de la Gestapo, entre otros especialistas en guerra sucia.


  Los Novios de la Muerte trabajaban para Roberto Suárez en la protección de los cargamentos de droga que salían hacia el norte y cuidaban que los colombianos no se arrancaran sin pagar. Muchos lugareños los conocían como las Águilas Negras, pues las treinta avionetas de Suárez tenían dibujadas en sus alas imágenes de esas aves depredadoras.


  


  “Boliviano solicita a Reagan que lo encarcele”


  The New York Times, 12 de septiembre de 1982


  


  Un hombre buscado por cargos federales de conspiración para importar cocaína envió una carta al presidente Reagan en la que se compromete a entregarse siempre y cuando su hijo sea liberado de la prisión federal donde se encuentra y Estados Unidos pague la deuda externa de Bolivia.


  La carta fue enviada por Roberto Suárez Gómez, de cuarenta y nueve años de edad, y publicada recientemente en un periódico boliviano. Su hijo, Roberto Suárez Levy, fue extraditado a Miami dos semanas atrás desde Suiza, donde fue arrestado bajo el cargo de viajar con documentación falsa.


  En Estados Unidos fue aprehendido por agentes federales bajo los cargos de conspiración e importación de sulfato base de cocaína, por los cuales podría ser condenado hasta con treinta años de prisión. La fianza inicial fue fijada en cinco millones de dólares.


  La semana pasada Suárez Levy, de veinticinco años, se declaró inocente ante el juez federal Peter Palermo, en Miami. El magistrado había fijado inicialmente la fianza en cinco millones y pospuso su fallo ante la petición del gobierno de elevarla a cincuenta millones.


  En su carta al presidente Reagan, Suárez Gómez sostiene la inocencia de su hijo y ofrece su propia libertad a cambio de la de su vástago. También solicita a Estados Unidos que pague la deuda externa de Bolivia, la cual asciende a tres mil ochocientos millones de dólares, de acuerdo con la embajada estadounidense en aquel país.


  La DEA , que condujo la operación que permitió las acusaciones contra Suárez Gómez [sic] y otros cuatro implicados, declaró que el joven Suárez fue uno de los que se reunió con agentes encubiertos en una pista de aterrizaje clandestina en Bolivia, en mayo de 1980, y ayudó a trasladar cerca de cuatrocientos kilos de sulfato base de cocaína a una aeronave de la DEA .


  


  “Roberto Suárez-hijo, absuelto por cargos


  por traficar con cocaína”


  El Deber, 20 de noviembre de 1983


  


  Miami, 19 (AP). La justicia absolvió al hijo de un traficante de drogas boliviano de dos cargos por conspiración para el tráfico de cocaína.


  Un jurado deliberó durante tres días antes de pronunciar su veredicto en el caso de Roberto Suárez-hijo, de veintitrés años. Fue acusado de conspiración para importar ochocientas cincuenta y cuatro libras (trescientos ochenta y siete kilogramos) de cocaína de Bolivia a Estados Unidos y de colaborar en la importación de cocaína.


  Suárez se abrazó a su abogado, Irwin Block, y lloró. Su hermana Heidy corrió a abrazarlo emocionada.


  La fiscalía no formuló comentarios, pero Block dijo que “por supuesto estoy muy feliz”.


  Suárez dijo a los periodistas que planeaba viajar en las próximas horas a Bolivia. Preguntado si llamaría a su padre, también mencionado en la acusación, respondió que “no sé dónde está mi padre. Pero voy a llamar a mi madre tan pronto salga del tribunal”.


  El caso pasó a consideración del jurado el miércoles por la tarde y el veredicto se produjo esta tarde después de un juicio de nueve días.


  La fiscalía adujo que Suárez participó en una conspiración para importar cocaína a Estados Unidos. [Agentes de la DEA ] dijeron que algunas conversaciones de Suárez revelaron que el acusado estaba involucrado en un plan para introducir cocaína en Estados Unidos.


  Suárez asumió su propia defensa y desmintió haber confabulado para importar cocaína. Fue arrestado en Suiza y extraditado a Estados Unidos.


  


  “Así empezó el cártel”


  Semana, 22 de mayo de 1989


  


  […] El principal arquitecto de la “revolución de la coca” en Bolivia fue Roberto Suárez Gómez, un ganadero que entonces contaba cincuenta y cinco años [sic] y poseía vastas propiedades en Santa Cruz y en el norte del país, en una exuberante meseta llamada Alto Beni. Quizá Suárez ya negociara con drogas, pues facilitó los contactos con los traficantes de Medellín, quienes serían los receptores de la mayor parte del nuevo cultivo de Bolivia. Su ventaja en un país tan extenso y carente de caminos adecuados consistía en que él poseía tal vez la mayor flota aérea privada de Bolivia […] Suárez fundó una corporación de terratenientes bien conectados destinada al cultivo y comercialización de la coca, entre cuyos miembros estaban José Roberto Gasser, de origen alemán al igual que Banzer, y cuya familia financió el golpe de Banzer en 1971 […]


  Quizá fue simple vergüenza lo que persuadió a Banzer de renunciar a la presidencia de Bolivia en julio de 1978. En aquel momento, su secretario privado, su yerno, su sobrino y su esposa estaban bajo arresto o bajo sospecha por traficar con cocaína en los Estados Unidos o Canadá. Y el intento de Banzer por designar a Guillermo, su primo y miembro fundamental de la corporación de Roberto Suárez, como cónsul en Miami causó un escándalo en la DEA y mucha publicidad desfavorable […]


  García Meza designó ministro del Interior al coronel Luis Arce Gómez, primo de Roberto Suárez. Arce propiciaba una disciplina estricta, e importó asesores militares de Argentina para que le ayudaran a montar un aparato que ahogara toda oposición, mediante el terror. Entretanto, bajo su dirección, el ejército boliviano llegó a un acuerdo con su primo y otros traficantes, por el cual éstos pagaban un “impuesto” sobre los embarques y entonces podían trabajar en paz.


  Era tan descarado, y el incremento de la oferta internacional de cocaína tan evidente, que el gobierno de Jimmy Carter y un ofuscado Congreso acordaron suspender toda ayuda norteamericana a Bolivia. Esta decisión no afectó demasiado a algunos bolivianos, cuyas ganancias obtenidas mediante el tráfico de drogas cuadruplicaban, según estimaciones, las de las exportaciones legales del país. En un discurso, Arce respondió a la protesta de Washington con su arrogancia habitual, alegando que la responsabilidad del problema del tráfico de alucinógenos y el aumento de la exportación de drogas era del presidente Carter, que al haber suspendido las ayudas se convertía en el único culpable del incremento del consumo de cocaína en los Estados Unidos […]


  


  “Las tropas norteamericanas empiezan


  a limpiar los ‘santuarios’ del tráfico de drogas


  en Bolivia”


  La Vanguardia, 20 de julio de 1986


  


  […] La Administración Reagan ya no habla sólo de “narcotráfico” sino también de “narcoterrorismo”, y esta conexión ha hecho que numerosos gobiernos iberoamericanos pidan la cooperación de Washington, con armas y soldados si es necesario, antes [de] que los traficantes y los revolucionarios les arrebaten el poder.


  El Departamento de Estado está dando los últimos toques a un plan para entrenar a fuerzas especiales de diversas naciones iberoamericanas en tácticas antiterroristas y proporcionarles equipo paramilitar. Colombia, Costa Rica y Ecuador ya se han mostrado interesados en el programa.


  Informes de los servicios secretos e investigaciones policiales han revelado, según el Departamento de Estado, la existencia de importantes conexiones entre los traficantes de drogas y personajes políticos iberoamericanos por un lado, y con organizaciones terroristas tanto de derecha como de izquierda.


  Los terroristas y traficantes con frecuencia firman “pactos de asistencia mutua” en virtud de los cuales los primeros obtienen dinero y armas para sus actividades ilegales y los segundos protección.


  La Administración Reagan ha acusado con frecuencia a los regímenes marxistas de Cuba y Nicaragua de participar en el tráfico de drogas, y datos en poder del Departamento de Estado vinculan a los guerrilleros del M-19 con los traficantes de cocaína colombianos, y a “Sendero Luminoso” (que controla regiones enteras del país) con los exportadores de droga peruanos, a los que impone cupos de producción de hoja de coca y cobra impuestos a sus ganancias […]


  Bolivia produce cincuenta mil toneladas de cocaína, y recibe sesenta millones de dólares de ayuda exterior norteamericana; Colombia produce cuatro mil toneladas de marihuana y ocho mil quinientas toneladas de cocaína y recibe treinta y dos millones de dólares de ayuda exterior norteamericana […] Bolivia se ha comprometido a destruir parte de sus cosechas, pero las promesas no se han llevado a la realidad; Colombia sigue siendo el principal productor de cocaína refinada y el exportador número uno de marihuana a los Estados Unidos.


  Las últimas cosechas de cocaína han sido tan formidables, a pesar de la guerra de la Administración Reagan contra la droga, que el precio del narcótico en las calles de Miami y Nueva York se ha dividido por cuatro, a pesar de que su pureza es tres veces mayor […]


  


  “Roberto Suárez. Conocido barón de la droga


  boliviano e intermediario financiero de Oliver


  North para los contras en Nicaragua”


  The Guardian, 4 de agosto de 2000


  


  […] Conozcan a Roberto Suárez cuyo genio consistió, en primer lugar, en reunir a la mayoría de los productores de hoja de coca y cocaína de su país en una sola organización, a la que llamó La Corporación, descrita por alguien como la General Motors de la cocaína y la cual se convirtió en la mayor proveedora del cártel colombiano de Medellín. En segundo lugar, Suárez se aseguró de conseguir protección política para su empresa en medio de la turbulencia política de una de las naciones entonces más inestables de América del Sur.


  Cuando uno de los gobiernos más breves en la historia de Bolivia, el de su primera presidenta, Lidia Gueiler, se mostró hostil contra el tráfico de drogas, su primo, el general Luis García Meza, al mando del ejército, planeó un golpe de Estado y en julio de 1980 derrocó al sucesor legítimo, Hernán Siles Zuazo, tres semanas después de las elecciones presidenciales. El golpe fue respaldado por Suárez y su mafia del narcotráfico, así como por la dictadura en Argentina y la CIA. El primer narco-Estado del mundo acababa de nacer.


  Michael Levine, un agente veterano de la DEA en la región, ya se había infiltrado antes en la organización de Suárez y afirmaba que le habían llegado a ofrecer “miles de kilos de cocaína al mes”. Pero la DEA, al parecer presionada por la CIA, bloqueó la operación de Levine al grado de afirmar que en sus archivos informáticos no existía información alguna sobre Suárez. Se hicieron algunas aprehensiones, pero las dos figuras clave de La Corporación fueron liberadas al menos una de ellas con vínculos cercanos a la CIA.


  El gobierno de García Meza se sostuvo poco más de un año, pero Suárez siguió gozando de protección política […] Existen fuertes evidencias de que continuó negociando con agentes de inteligencia estadounidenses. Durante el escándalo Irán-Contra, el teniente coronel Oliver North, del Consejo de Seguridad Nacional de Estados Unidos, concibió la idea de vender cocaína con el objetivo de reunir fondos para el movimiento antisandinista en Nicaragua, y utilizó a Suárez como proveedor clave.


  A la postre, la protección política se desvaneció, la operación de North quedó al descubierto, la paz se interrumpió en América Central y García Meza se dio a la fuga. La democracia civil se estableció en Bolivia. Y Suárez se convirtió en un motivo de vergüenza […]


  


  “La falsa tesis del Rey de la Coca”


  El Diario, 23 de noviembre de 2007


  


  Su nombre adquirió ribetes de leyenda en el submundo de la droga: Roberto Suárez, “Rey de la Coca”. El título se lo otorgó él mismo para sustituir el de “Rey de la Cocaína” que le habían dado los medios […] Suárez, que en los años ochenta era una especie de “Canciller” de las cincuenta y cuatro familias del narcotráfico, ensayó entonces una tesis. Relató haber recorrido el territorio nacional, comprobando los estragos que hacía la droga con los niños y los pobres. Responsabilizó a su propio gremio de tal situación al haber accedido a los dictados de las bandas colombianas, que rescataban la droga en estado semipurificado e impusieron precios bajos a cambio de grandes volúmenes de producción. Obviamente, aumentó la disponibilidad de droga en bruto que empezaron a consumir los “palomillas” en Cochabamba y los niños de la calle en otras ciudades bolivianas.


  Afirmó que era posible detener la epidemia de la narcoadicción controlando el precio de la droga refinada. Si era suficientemente alto, estaría fuera del alcance de los niños y los pobres y sólo llegaría, refinada y cara, a los ricos que la demandaban como evasión, autocontrolaban su consumo y nunca caían en los extremos de la dependencia que caracterizan a las drogas ordinarias y populares.


  No pudo llevar a la práctica sus ideas. Su sobrino Jorge Roca Suárez, llamado Techo de Paja, no sólo ayudó a mantener bajo el precio del sulfato de cocaína, sino que, buscando evitar el transporte de grandes volúmenes de coca hasta el Beni (que dejaban montañas de desechos luego de extraer los alcaloides), se encargó de enseñar a los propios cocaleros del Chapare los secretos de la fabricación de la droga.


  Cuando las avionetas aterrizaban en plena carretera Cochabamba-Santa Cruz para recoger la “merca” y dejar bolsas de dólares, los cárteles colombianos dominaban el mercado norteamericano y se expandían a Europa y Japón, con lo que la producción en Bolivia se multiplicó exponencialmente y con ello, desde luego, se disparó el consumo en el país. El incremento de la oferta hizo que el precio empezase a bajar. Hasta los años setenta la cocaína valía en Nueva York tanto como el oro. En los noventa la droga estaba al alcance de cualquier bolsillo.


  El resto de la historia es conocido. Una sangrienta temporada de interdicción casi exterminó a los cárteles colombianos. Los mexicanos tomaron la posta. Simultáneamente pasó la moda de la cocaína en los Estados Unidos y empezó la actual tendencia de las drogas sintéticas […]
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